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			Escondido tras una falsa pared, Calin MacLeod, de diez años, se cubría las orejas con manos sudorosas. Los gritos que resonaban por  todo el castillo Brycen eran lo suficientemente altos como para hacerle rechinar los dientes. 




			Lena Kinnon pedía piedad a gritos con cada desgarradora contracción, pero no recibió el más mínimo gesto de compasión de los  muchos hombres presentes. Su postura carecía de dignidad, tendida  sobre la mesa del consejo como un cordero sacrificial. La camisa de  lana caída a los pies protegía poco su intimidad. Nadie le enjugaba  la frente ni le ofrecía palabras de consuelo. 




			Se suponía que una mujer debía sufrir durante el parto para así  pagar por los pecados de Eva. Incluso con lo pequeño que era, Calin conocía las leyes de la Iglesia. También sabía que Lena ya había  sufrido más que cualquier mujer del clan Kinnon. Los moratones  que moteaban su pálida piel eran evidencia de la constante tortura  que soportaba a manos de su despiadado marido. 




			La pequeña ranura entre las placas de madera donde Calin se escondía era de apenas un par de centímetros, pero le dejaba ver a su padre, el laird MacLeod, apoyado en una pilastra frente al laird Kinnon. Su pelo oscuro se había encanecido en las sienes en los últimos meses y se lo veía demacrado por el cansancio, pero su rígida postura demostraba su furia contenida. Con los ojos entrecerrados, dio un golpe con la dorada cabeza de toro tallada en su anillo y echó un vistazo a su enemigo. 




			Dos pares de guerreros MacLeod flanqueaban a su laird por cada  lado, mientras que cuatro guerreros Kinnon rodeaban al laird Baen  Kinnon. Todos estaban desarmados, tal como habían acordado previamente los dos líderes. 




			—Tú sigue gritando, esposa. Eso limpiará tu negra alma inglesa  —dijo el laird Kinnon, paseándose por la sala con una sardónica  sonrisa en la cara picada. 




			Calin odiaba al líder del clan vecino tanto como lo odiaba su padre. El laird Kinnon era un demonio sin corazón. Cualquier ser humano que golpeara a su esposa durante el embarazo tenía la negra  sangre del demonio corriendo por sus venas. 




			—Como me des otra perra, será la última. 




			—Por favor, Baen, ¿no tienes misericordia? Manda a buscar a la  comadrona, por favor. —Lena se sujetó la barriga con los brazos y  arqueó la espalda. 




			El laird Kinnon le cruzó la cara de un golpe. Su sudor salpicó la  mesa. 




			—Domina esa lengua, esposa, o te la cortaré. —Abrió los brazos  señalando hacia los guerreros presentes—. Habrá muchas manos  dispuestas a atrapar a mi hijo varón tan pronto como lo liberes de tu  consentido vientre. 




			Desde su escondrijo, el niño se mordió la lengua para no maldecir al hombre con la misma rabia con que su padre siempre lo había  hecho. Calin había vivido toda su vida sin una madre que le besara  la mejilla o que le dijera algo bonito y, a lo largo de los últimos meses, Lena había sido como una madre para él. Era buena y amable y  el laird Kinnon debería arder en el foso más profundo del infierno  por la forma en que la maltrataba. No necesitaba ser adulto para  comprender eso. 




			El hijo de Lena no era para el laird Kinnon más que un contrato. 




			Un contrato que afectaba al futuro de Calin. Que era precisamente el motivo por el que había desobedecido la orden directa de  su padre de no seguirlo hasta el castillo de Kinnon cuando llegó la  noticia del parto de Lena. Si ésta daba a luz una hija, la niña se convertiría en su prometida. 




			Calin y su amigo, Kendrick Neish del clan Kinnon, habían descubierto el escondite sólo dos meses después de entrar por accidente en las oscuras cavernas, negras como boca de lobo, que había  bajo el castillo. Desde entonces, tenían conocimiento de todos los  encuentros entre los líderes de sus clanes. Sabían de la guerra y de  cómo Inglaterra quería dominar a Escocia. Los dos habían oído truculentas historias de pueblos enteros que habían sido masacrados.  Ni Kendrick ni él querían que sus clanes sufrieran tal destino. Calin  sabía que se suponía que ambas familias eran enemigas, pero los dos  amigos querían lo mismo: una alianza. 




			Durante cinco horas, Calin se abrazó las piernas, encogido en el  estrecho espacio, mientras el parto de Lena seguía. Tenía agujetas en  el trasero y los dedos de los pies dormidos, apretados tantas horas  dentro de los zapatos de piel. El olor frío y húmedo del mohoso  suelo impregnaba su escondite. Una plegaria flotó junto a su oído. 




			—Fàilte dhut a Mhoire, tha thu lan de na gràsan...1 




			En su lengua gaélica, el padre Harrald rezaba a la Santa Madre  mientras se paseaba por el extremo de la habitación. Las cuentas de  granito de su rosario hacían ruido con cada uno de sus movimientos. Habían llamado a un joven párroco para que llevara a cabo el  bautismo o administrara la extremaunción en caso de que el niño no  sobreviviera; los tres últimos bebés de Lena no lo habían hecho. 




			Ésta empujó y Calin contuvo la respiración. 




			Exhaló cuando ella lo hizo. Mientras todo su cuerpo convulsionaba, él tembló. La mujer tenía mechones de pelo negro sobre la  cara y el cuello, y gritaba como si agonizara, apoyada en los codos,  con la cabeza caída hacia atrás y la boca abierta. 




			Uno de los guerreros atrapó al bebé justo cuando éste se deslizaba del cuerpo de Lena. 




			Calin contuvo la respiración esperando el resultado. 




			—Una lass, laird Kinnon —anunció el anciano en tono grave,  mientras sostenía al bebé por los tobillos y le daba una palmada en  el trasero. Luego lo colocó sobre el trémulo abdomen de Lena. 




			Ésta llevó a la pequeña hasta su pecho y le acarició la suave piel  para calmar su llanto. El alivio inundó la cara de Lena y las lágrimas  se derramaron por sus mejillas mientras sonreía. A partir de ese momento todo iría bien. 




			—Cerrad la puerta y traedme al otro niño. 




			El cordón umbilical todavía unía a la recién nacida al vientre de  su esposa cuando el laird Kinnon dio la orden a su senescal. Miró  fijamente al laird MacLeod con sus oscuros ojos llenos de desprecio  y añadió: 




			—Nunca podrás reclamar mis tierras. Ni volverás a tocar a mi  esposa. 




			—Jamás he deseado tus tierras. —El padre de Calin dio un paso  hacia Lena. 




			—Pero no niegas que hayas tocado a mi esposa. 




			Él echó un vistazo a la mujer. 




			Una docena de hombres de anchos hombros apareció desde los  oscuros recovecos del castillo Brycen. Sus armas resplandecían bajo  las antorchas doradas de los muros. Una enjuta niñera, escoltada  por otro guerrero, entró en la sala; podía verse el miedo en sus ojos  hundidos. En los brazos traía a otro bebé envuelto en lana y moviendo los puños en el aire. Con manos temblorosas, lo dejó en brazos del laird Kinnon. 




			Confuso, Calin contemplaba el intercambio. El laird Kinnon había accedido a unir los clanes si Lena daba a luz a una niña. 




			El hombre se volvió hacia sus soldados. 




			—Enviad sus miserables almas al infierno. Todas ellas. 




			En su tono no había piedad. Ni compasión. Ni ningún sentimiento que no fuera desprecio. 




			Salió de la torre hacia la muralla de piedra. 




			—¡Tengo un hijo! —gritó. 




			Los habitantes de Dalkirth rugieron su aprobación mientras sus  palabras todavía retumbaban en los oídos de Calin. 




			«¡No! ¡Es mentira!» Se quedó boquiabierto de horror mientras  los tenebrosos guerreros arremetían contra los hombres de su clan.  El fiel senescal de su padre usaba una antorcha encendida para defenderse del ataque, pero sus esfuerzos eran fútiles. Con un solo  movimiento de la alabarda, un guerrero de Kinnon lo decapitó.  Otro demonio abrió a uno de los guerreros MacLeod desde la garganta hasta el ombligo. Los puños de los guerreros se cerraban sobre el tartán enemigo cuando caían. 




			A Calin se le encogió el corazón. Apoyó las manos abiertas en el  panel, con la nariz pegada a la grieta. «¡Oh, santos, ayudadlos!» 




			Pero los santos no podían ayudar a los hombres más de lo que lo  hacían los pedazos de madera que usaban como escudos y espadas.  Los guerreros Kinnon hundían el hierro de sus armas en la carne de  los MacLeod, empapando con su oscura sangre sus tartanes a cuadros. 




			Su padre veía cómo masacraban a sus hombres más leales ante  sus ojos. A Calin se le revolvió el estómago y se le espesó la saliva  en la boca. Quería salir corriendo y dejar de mirar aquella pesadilla. 




			Su padre estaba atrapado, de pie entre cuatro hombres caídos. Se  llevó la mano a la funda vacía de la cintura. No tenía ninguna arma.  No tenía su claymore para defenderse de aquel ataque planeado de  antemano. Lo rodeaban seis Kinnon. Se volvió hacia Lena. 




			Calin se quedó paralizado. Las lágrimas sin derramar le ardían en  los ojos. «¡Corre, papá!», le gritó en su cabeza, pero en vez de salir  huyendo, vio que se lanzaba sobre Lena. Le enjugó las lágrimas de  las mejillas y apretó los labios sobre los suyos. 




			La sombra de un soldado se cernió sobre su padre como un demonio rodeado por una negra niebla. Unas manos envueltas en piel  apretaron la empuñadura de una hacha de guerra y levantaron el  arma mortal sobre su cabeza. De un solo golpe, el hierro se hundió  entre los hombros del laird MacLeod. 




			Lena gritó y el cuerpo de su amado se separó del suyo y se desmoronó en el suelo. 




			Calin tragó el nudo que tenía en la garganta mientras la sangrienta masacre se grababa a fuego en su cabeza. Se sentía el pulso en la  nuca y el llanto lo ahogaba. Aterrorizado de que pudieran encontrarlo, se apretó los ojos con los trémulos dedos, mientras se censuraba interiormente por su cobardía. El mundo se volvió negro, junto con su cabeza, su corazón y su alma. 




			Los agonizantes gemidos de sufrimiento seguían retumbando en  sus oídos, pero el grito que quebró el aire hizo que volviera a abrir  los ojos. 




			«Lena.» 




			Calin vio al mismo soldado que había matado a su padre sacar un  estilete negro de su calcetín. Levantó la barbilla de Lena y le cortó la  garganta con el afilado puñal. Con la recién nacida todavía aferrada  al pecho, la cabeza de Lena cayó de costado. Miró hacia donde Calin estaba por última vez con sus cristalinos ojos azules, antes de que  el terror desapareciera de su cara junto con su espíritu. 




			El guerrero sujetó la nuca del bebé mientras con la otra levantaba el arma que terminaría con su corta vida. Calin notó el sabor metálico de la sangre cuando se mordió el interior de la mejilla. 




			El padre Harrald cayó de rodillas a los pies del guerrero. 




			—Salva tu alma y detente. Por favor, detente, te lo ruego. Los demás estaban bautizados, pero ella no. 




			El guerrero Kinnon levantó al cura por la capa de su hábito y señaló con su estilete a uno de los otros guerreros. 




			—Confiéselos. —Los hombres del clan se confesaron uno por  uno, obligando al padre Harrald a que jurase mantener el secreto de  confesión. Después de que el último de los guerreros acabase, empujó al cura hacia Lena. 




			—Puede proceder con los ritos. Alguien vendrá a buscarla. 




			Los hombres desaparecieron en las sombras, de dondequiera  que hubieran llegado. 




			El violento curso de los hechos le había dado arcadas a Calin,  que se apretaba la garganta con dedos tensos y miraba a la recién nacida, todavía sobre el pecho de su madre muerta; era hija del demonio que había asesinado a su padre, pero también era su prometida.  No sabía si odiarla o protegerla. No le cabía la menor duda de que  su vida terminaría trágicamente, de una manera similar a como había sucedido con las primeras tres hijas de Lena. 




			El fuego se reflejó en la hoja del cuchillo que el padre Harrald  usó para cortar el cordón umbilical que unía a la niña con su madre.  El cura lavó los restos del parto de su piel y la apoyó en unas telas  que había junto a Lena. La voz le tembló al dispensarle el sagrado  sacramento. 




			—An Tathair, An Mac, An Spiorad Naomh.2 —Trazó la cruz sobre  ella, le sopló su aliento y la bautizó con los óleos sagrados. 




			Calin gateó desde su escondite, enjugándose las lágrimas de las  mejillas. Se apartó un húmedo mechón de la frente y caminó por encima de la sangre y la masacre. Incapaz de apartar la vista del cuerpo de su padre, dejó que el pegajoso y dulce hedor de la muerte le  llenara la nariz y reavivara su espíritu con la promesa de venganza.  El olor metálico se hizo más espeso en su garganta, pero se tragó el  miedo, el dolor y un sentimiento recién descubierto: el odio. 




			Desde ese momento no tendría más que un propósito: vengar la  muerte de su padre. Y, para hacerlo, necesitaba al bebé. 




			El padre Harrald se sobresaltó. 




			—Joven Calin, no debes estar aquí. 




			Él ignoró al cura y se arrodilló junto al cuerpo de su padre. Le  apartó un mechón de pelo gris de la frente húmeda y deseó que se  levantara, pero su piel se veía cada vez más pálida mientras la sangre  manaba de su cuerpo. Calin se inclinó sobre él y le dijo al oído: 




			—Sangre de mi sangre. No te fallaré, papá. Te lo prometo. 




			El padre Harrald apoyó una mano en el hombro de Calin. 




			—Te matarán, tal como harán con la pequeña. Debes irte. 




			—Padre Harrald, procure que mi padre y estos hombres sean llevados a suelo de los MacLeod. Avise al tío Kerk. Dígale que estoy  bien y que pronto regresaré a casa. 




			Esperaba que no le fallara la voz. Necesitaba ser un hombre, un  guerrero. Tragó con fuerza, quitó el anillo tallado de la mano sin  vida de su padre y lo dejó sobre las brillantes brasas de la chimenea. 




			No podía mirar al cura a los ojos. 




			—Ojo por ojo. Ella es clave para la alianza y me pertenece —dijo  con despecho, mientras le quitaba a la recién nacida. La llevó hasta  la chimenea, donde la colocó sobre un cuenco de madera. Usando  un trozo de lana para coger el anillo de entre los carbones, la puso  de costado y le marcó el trasero con el emblema de los MacLeod. 




			Ella soltó un agudo grito y luego lloró. Calin la envolvió en las  telas, luego la aseguró con el cinturón a rayas de Lena y ajustó la lana  con el broche con la insignia de los Kinnon. La estrechó contra sí e  intentó arrullarla para que se tranquilizara. Un día le hablaría de su  madre y de lo amable que Lena había sido con él. 




			Se le ocurrieron muchas preguntas en mitad de la confusión,  pero necesitaba respuesta para una en particular. 




			—Sé que usted confesó a mi padre hace una semana y también  sé que lo que le dijo está protegido por el secreto de confesión, por  lo que comprenderé si no puede responder a mi pregunta. 




			—¿Cuál es esa pregunta, hijo mío? —El padre Harrald echó un  vistazo hacia la entrada de la sala. 




			—Mi padre amaba a Lena. —Calin hizo una pausa y luego fijó la  mirada en la recién nacida—. ¿Esta niña tiene mi misma sangre? 




			—No. Lena ya estaba embarazada de su cuarto hijo antes de conocer a tu padre. Quédate tranquilo, tu joven prometida no es tu  hermana. Ahora debes irte, rápido. 




			Calin cogió una antorcha de la pared y se dirigió a la grieta. El  bebé gimió contra su pecho. Una pequeña mano le rozó la barbilla.  Estaba tibia y tenía el olor de la inocencia. Echó un vistazo por encima del hombro hacia el cuerpo de su padre y bajó la vista. 




			Debería haber hecho algo. Al menos, intentar detenerlos. Era débil y carecía de carácter, era un cobarde. 




			Miró al padre Harrald a los ojos; estaba pálido de preocupación. 




			—¿Qué les dirá cuando regresen a buscar a la niña? 




			—Les diré que se la llevó un guerrero. Y no será mentira. 
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			¿Cómo podía hacer tanto frío en el infierno? 




			Akira Neish inspiró el aire helado mientras procuraba mantener  el paso de los guardias. Se aferraba a la soga que la unía al guerrero,  esforzándose por soportar el dolor de sus muñecas lastimadas. Al  bajar tras él una escalera de piedra, rogó que las piernas no se le doblaran y dejaran de sostenerla. Tenía la certeza de que aquel pasillo  llevaba directamente al reino de Satán. 




			Llegaron al final del túnel, donde una sola antorcha de pino iluminaba una puerta. Las paredes de roca resplandecían por las filtraciones de la humedad y el olor del hollín le quemaba la garganta. 




			El guardia se detuvo de repente. Akira consiguió frenarse antes  de chocar contra su espalda. El chirrido del hierro la hizo estremecer cuando él deslizó la barra para abrir la puerta. Hizo un esfuerzo  para tragar, temiendo lo que le depararía el destino al otro lado. 




			Se oyeron algunos cuchicheos. 




			Akira se quedó sin aliento cuando vio a las mujeres. Estaban por  todas partes: jóvenes y ancianas, encadenadas al suelo, amontonadas  en grupos. Sus angustiados ojos brillaban a la luz de la antorcha y  todas tenían la ropa amarillenta, tan gastada que parecía transparente. ¿Quiénes eran? ¿Qué era aquel lugar? 




			Antes de que pudiera observarlas mejor, el guardia la arrastró  bruscamente. El abrupto movimiento hizo que el negro pelo le cayera sobre la cara. 




			El hombre se inclinó hacia su oreja. 




			—¿Crees que los MacLeod que te han traído aquí son malvados?  Espera hasta que veas a los de las islas. —Le lamió la mejilla. Su repugnante olor le produjo arcadas, pero Akira se negó a que notara  su miedo. Él arqueó las negras cejas, torció los labios y soltó un gruñido—. Ahora es cuando pagarás por haberme pateado los testículos, lass. 




			Apoyó una bota en un barril y la obligó a inclinarse sobre su  pierna. Ella tenía que ponerse de puntillas para paliar el dolor que le  producía la presión de su muslo en las costillas. Le apretó la nuca  con los dedos, manteniéndola quieta. Akira sabía lo que estaba a  punto de ocurrir y se preparó para la humillación. 




			—Os recomiendo a todas que os mantengáis lejos de ésta. Es  una bruja —les gritó a las prisioneras. La sorna que había en su voz  hizo que se le llenaran los ojos de unas lágrimas que conocía bien.  La habían arrastrado por las islas detrás de los hediondos caballos  de su captor sólo para atormentarla a causa de su secreto. 




			El aire frío le subió por los muslos cuando el hombre le levantó  la falda de la túnica, dejando a la vista la marca de su trasero. La marca del demonio. Por toda la caverna resonaron los gemidos de asombro de las mujeres que le advertían que allí no encontraría piedad,  amigas, ni aliadas. 




			La vergüenza le hizo arder la piel y una furia ancestral se encendió en su interior, al igual que cuando los niños de su clan le arrojaban piedras y la insultaban. Se resistiría a que la exhibieran como un  animal, fuera cual fuese el precio que debiera pagar por ello. Levantó la cabeza, abrió bien la boca y mordió el muslo del guardia tan  fuerte que hasta le dolió la mandíbula. 




			—¡Ay! ¡Tú, zorra! —Le cogió un mechón de pelo y tiró hacia  arriba, clavándole la punta de la daga en la base de la garganta—.  Tienes suerte, porque va contra las normas marcar a las prisioneras. 




			La llevó hacia el rincón más oscuro de la caverna. Su lucha era  inútil contra la fuerza del guerrero. Le puso un grillete en un tobillo  y la encadenó a un aro que había fijado en el suelo de piedra, luego  le cogió la barbilla entre sus asquerosos dedos. 




			—Quizá sea yo quien regrese a vestirte, en vez de la vieja Nattie. 




			Era un insecto. Una sanguijuela chupasangre. Se moría por volver a morderlo o, mejor aún, por descuartizarlo con su propia daga,  pero él se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta. La barra de  hierro sonó y el sonido de las pisadas alejándose la dejó en un deseado silencio. 




			Le dolía el cuerpo por los días que había permanecido atada y el  suelo de piedra no le ofrecía ninguna comodidad. Se acercó las frías  manos a la boca y sopló en ellas su cálido aliento. No le hacía falta  mirar a su alrededor para notar las miradas acusadoras de las mujeres. Aquélla no era la primera vez que la trataban como a una leprosa... ni sería la última, por lo que sospechaba. 




			¿Por qué le ocurría aquello? ¿Por qué los MacLeod la habían sacado del territorio de su clan? Inclinó la cabeza y rezó para que Kendrick fuera en su ayuda. Pero en los tres días que les había llevado a  ella y a sus captores hacer el viaje, no había visto ni un solo signo de  su hermano. El único consuelo de Akira era que los hombres del  clan vecino no habían cogido también a su hermana. Isobel jamás  habría sobrevivido al viaje por las tierras de los MacLeod. 




			Kendrick llegaría. Tenía que hacerlo. 




			



			 






			Calin contempló a su amigo de infancia desde el espeso follaje  de fines del verano. El pequeño alfeñique se había convertido en un  hombre musculoso. 




			Haría falta ser muy fuerte para vencer a Kendrick Neish: casi dos  metros de puro músculo cubiertos de oscuro vello rojizo. Kendrick  siempre pesaba como diez kilos más que él cuando eran muchachos,  pero ahora Calin lo igualaba en peso y en altura. Era capaz de medirse con él. 




			Salió de la espesura y rodeó el barbudo cuello de su viejo amigo  con un brazo. 




			Kendrick se agitó, pero rápidamente se recuperó de la sorpresa  inicial y entrelazó las manos detrás de la cabeza de Calin. La visión  de éste se llenó del cielo azul y de las verdes ramas de los pinos  cuando se vio, primero cabeza abajo sobre la espalda de Kendrick,  y luego contra el estrecho tronco de un abedul. El árbol se hizo trizas. Había ganado la batalla contra la naturaleza, pero había subestimado la fuerza de su viejo amigo. 




			Se puso en pie de un salto y se volvió. La atención de Kendrick  se había desviado hacia sus hermanas, que jugueteaban bajo el torrencial flujo de una estruendosa cascada. En cuanto Kendrick se  diera por vencido, Calin se fijaría en cuál de aquellas muchachas era  su prometida. 




			Golpeó a Kendrick en la barriga con el puño cerrado, haciéndole doblarse con un gruñido. Antes de que Calin pudiera volver a atacar, sintió que le levantaban los pies y que caía de espaldas al suelo.  Exhaló el aire que le quedaba en los pulmones y abrió los ojos justo a tiempo de ver que Kendrick arremetía contra él. Lo esquivó rodando por las piedras y recuperó su posición. Aunque sólo fuera  una vez, quería ganarle una pelea. Pero Calin peleaba en broma  mientras que el hermano de su prometida lo hacía para proteger a  sus hermanas. Según sus cartas, eran seis hermanas en total. 




			Kendrick se puso rojo, dilató las aletas de la nariz y adoptó la  postura de un furioso guerrero. Calin sospechó que perdería en el  momento en que su viejo amigo lo atacó. En un abrir y cerrar de  ojos, le sujetó la cabeza con el brazo, asfixiándolo. 




			—Estás en suelo de los Kinnon, y me costaría muy poco romperte este minúsculo cuello con mis musculosos brazos. 




			Su comentario sonó tan serio que Calin no fue capaz de contener la risa. 




			Kendrick se inclinó para mirarlo. 




			—¿Te funciona mal el cerebro? ¿Quizá tienes algún problema  mental? 




			Lo soltó de golpe y él cayó sobre un lecho de afiladas agujas de  pino. 




			En cuclillas, Calin esbozó una ladeada sonrisa. 




			—Me has lastimado, Kendrick. ¿Ya te has olvidado de la cara de  un viejo amigo? 




			—Me pudriré en el infierno antes que aceptar que alguien que  me ataca por detrás es mi amigo. —Sus pronunciadas erres se acentuaron por la agitación y tenía los brazos obstinadamente cruzados  sobre el pecho. 




			Calin se puso en pie mientras se sacudía las agujas de pino. Con  la nariz arrugada, inspiró y dijo burlón: 




			—Apestas como un haggis 3 de hace dos días, pero todavía no te  has podrido. 




			Kendrick lo miró con cautela y apretó la mandíbula. 




			Calin no pudo contener la petulante sonrisa que se dibujaba en  sus labios mientras esperaba que su amigo lo reconociera. Después  de todo, había transcurrido una década desde la última vez que se  habían visto. 




			Apenas unos segundos más tarde, Kendrick lo tumbó a golpes  en el suelo con un rugido de alegría. 




			—¡Eres tú, terco, arrogante, pequeñajo bastardo, tú, Calin MacLeod! 




			Éste forcejeó con su corpulento amigo, hechos ambos un confuso nudo de puños y pies. Recibió tres golpes, uno en la nariz y los  otros dos en las costillas. Con veintiocho años, Calin era ya mayor  para semejante juego de niños, especialmente el día de su boda. 




			Kendrick lo sujetó. 




			—¿Te das por vencido? —le preguntó un instante antes de que  Calin montara sobre él. 




			—No. Ahora es mi turno de ganar. 




			Pero Kendrick no aceptó la derrota. Rodaron en una maraña de  miembros, los dos con la nariz sangrando, con los nudillos y las rodillas desnudas, lastimados. Tumbado de espaldas, Calin se apretó  las magulladas costillas, que en ese momento le dolían a causa de la  risa. 




			—Ha pasado mucho tiempo, MacLeod —dijo Kendrick con un  poco de resentimiento en la voz—. Demasiado tiempo. 




			—Podría haber vivido otra década sin ver tu fea cara. —Con una  fugaz sonrisa, se puso en pie y le tendió una mano a su amigo. 




			—¿Ha llegado el momento? —pregunto Kendrick. 




			—Sí. Me encontré con los Donald en Sabbath y están de acuerdo. Los guerreros de Kinnon, una pandilla de ladrones, han robado  lo poco que me quedaba. El laird Kinnon se ha granjeado muchos  enemigos a lo largo de los años. Nadie lo ayudará a proteger las  fronteras si los ingleses invaden nuestras aguas costeras. 




			—Entonces, reuniremos al consejo de la isla y el laird Kinnon no  gobernará más. Y su clan dejará de mancharse las manos. Enviaré a  un muchacho que cabalgue con la antorcha al anochecer y reúna a  los rebeldes. ¿Cuándo quieres que nos encontremos? 




			—Pronto, Kendrick. Pronto tu laird pagará por sus crímenes  contra nosotros dos. 




			Calin le dio una palmada en la espalda, agradecido de que permaneciera fiel a la causa que los unía. Muchos años habían transcurrido desde que tropezaron el uno con el otro en las negras cavernas,  bajo el castillo Brycen. Unidos en secreto, a sabiendas de que debían  ser enemigos, lo único que querían era lo mismo: una alianza. 




			Calin apartó una rama de pino y espió al grupo de bellezas que  retozaban bajo la cascada. En su diversión, daban vueltas y bailaban,  arrastrando los bordes de la túnica por el agua. Él no era capaz de  contener su entusiasmo. Habían transcurrido dieciocho años desde  que le confió a Kendrick a su pequeña prometida y antes del atardecer de ese día tenía toda la intención de llevársela con él al castillo  Cànwyck y hacerla su esposa. 




			Deseó con todo su ser que cuando la mirara a la cara viera sólo  a una mujer y no a la hija del hombre que había asesinado a su padre. Fuera como fuese, había hecho una promesa que debía mantener y tenía que proteger a su clan. 




			Un clan que en ese momento se preparaba para su boda. 




			Ese día, cuando había partido del territorio de los MacLeod, el  patio rodeado por la muralla bullía de agitación. Las matronas del  clan habían pasado la madrugada llenando la iglesia de campanillas  recién cortadas, saxífragas amarillas y prímulas silvestres. 




			Los MacLeod habían ido llegando desde hacía dos días para asistir a las celebraciones. Un puñado de brutos que habían ocupado  esos días en mantener el whisky tibio y en devorar con los ojos a las  doncellas del pueblo. Una avalancha de bebés llegaría en nueve meses y esperaba que uno de esos niños fuera suyo y de su nueva esposa. 




			Piernas de jabalí, venado y capones chisporroteaban y ardían sobre los asadores y llenaban las estancias del castillo Cànwyck de un  delicioso aroma. Mientras tanto, el padre Harrald trabajaba febrilmente, escribiendo las bendiciones que pronunciaría después de la  ceremonia nocturna. 




			Lo único que faltaba era la prometida. Su novia: Akira Neish. 




			Calin quería ir a buscarla uno o dos días antes, pero había necesitado tiempo para convencerse de que ella estaría de acuerdo. Hasta el momento, ninguna mujer se le había resistido y confiaba en  que su prometida se derretiría con su encanto. Quizá en el camino  de regreso al castillo Cànwyck tuviese tiempo de cortejarla un poco  antes de convertirla en su esposa. 




			—¿Cuál es? —Miró una a una a las bellezas que jugueteaban en  el estanque de agua—. Por favor, dime —señaló a una de ellas—  que no es ésa. Parece una muchacha de buen comer. 




			Kendrick arrugó la frente para expresar confusión, pero le respondió: 




			—Ésa —señaló a la regordeta pelirroja— es Maggie. Su esposo,  Logan Donald y ella esperan un bebé para fines del otoño. 




			—Entonces, ¿qué tal aquella belleza alta? —Calin levantó ambas  cejas, esperando haber elegido correctamente. 




			—Ésa es Neala. Está casada con el hermano del herrero. ¿Akira  te envió...? 




			—¡Ah! 




			Calin recibió un chorro de agua helada en la espalda. Inspiró. El  cálido aire de agosto ayudó poco a quitarle la fría sensación. Se volvió para capturar a quien lo había atacado. El rugido de la cascada  debía de haber ocultado las pisadas, pero las ninfas que gritaban histéricamente detrás de él, con dos cubos vacíos en las manos, no tenían ninguna posibilidad de huir. 




			Kendrick cogió a una muchacha por la muñeca, mientras Calin  cogía a la otra por la cintura. Ellas se liberaron de sus captores, entrechocando entre sí en medio de ataques de risa. 




			Confuso, Calin negó con la cabeza. Eran idénticas en todo: desde sus rizos dorados hasta sus delicadas narices y sus ojos verdes  musgo. Si hubiera tenido tiempo para contarlas, sospechaba que encontraría el mismo número de pecas en sus narices. Recordó vagamente que Akira había mencionado a las mellizas en sus cartas, pero  al menos habían pasado ocho años. Jamás supo por qué había dejado de escribirle. 




			—Y este par son Riona y Fiona —las presentó Kendrick—.  Todo el mundo las llama simplemente Ionas, porque no se puede  distinguir a una de otra. 




			—Es un placer conocer a tan bonito par de lassies. 




			Calin hizo una graciosa reverencia antes de rozarles los pequeños nudillos con castos besos. Ellas se rieron más todavía y se sonrojaron al mismo tiempo. 




			Cuando volvió a mirar hacia la cascada, su vista se fijó en una  inocente joven sentada bajo el protector follaje de un viejo fresno,  con los tobillos cruzados bajo la túnica y un libro ante los ojos. 




			Caminó hacia ella. 




			—Es aquélla. Sabía que mi prometida sería la inteligente. 




			A Kendrick se le borró la sonrisa y se puso rígido. 




			—¡Ya es suficiente, MacLeod! Muchachas, id con vuestras hermanas. Regresaremos ahora mismo. —Su tono se había vuelto feroz—. ¿Por qué estás aquí, MacLeod? 




			Calin conjeturó sobre ese cambio de actitud. Creía que su carta  había sido muy clara. 




			—Te escribí hace un mes para informarte que venía a por Akira. 




			—Y habías escrito un año antes para informar de lo mismo. Yo  había comenzado a organizar la rebelión cuando mandaste ese primer aviso y las sospechas de traición del laird Kinnon crecieron durante tu demora. ¿Sabes cómo es entrenarse al lado de ese bastardo?  ¿Dónde demonios te has metido este último año? 




			Calin había gastado su primer año como líder de una manera que  lamentaba. Dejó de mirar a Kendrick a los ojos y recordó a la embaucadora mujer que lo había engañado y había evitado que se acercara a su prometida. Podía notar la amargura en la lengua. 




			—Me detuvieron, pero ahora estoy aquí, preparado para llevar a  cabo nuestra alianza, tal como te había prometido. —Haciendo un  gesto una vez más hacia la muchacha de debajo del árbol, preguntó  con más insistencia—: ¿Es Akira? 




			—No. Su nombre es Isobel y tampoco es tu preciosa prometida,  como bien debes saber. ¿Por qué juegas con nosotros, MacLeod? 




			Calin intentó comprender el repentino cambio de humor de  Kendrick. 




			—Sé que ha sido mucho tiempo, viejo amigo, pero... 




			—¡Basta de juegos! —Sus palabras sonaron cortantes y observó a Calin con cautela—. Dos MacLeod vinieron hace una semana. Yo estaba ocupado con el ganado y las muchachas habían ido a recoger bayas. Tus hombres estaban molestando a Isobel cuando Akira atacó a uno por la espalda. Las chicas dijeron que golpeó a uno de ellos con una vara, como se hace con un animal salvaje. El otro MacLeod la cogió por la muñeca y le desgarró la túnica. Cuando le vieron la marca de nacimiento en el trasero, la llamaron bruja y la arrastraron hasta el caballo, donde la cargaron sobre la silla. Le dijeron a Isobel que me informara que había llegado el momento. —Su tono se volvió amargo—. Al menos podrías haber invitado a su familia a la boda. 




			Sus palabras enfurecieron a Calin. Una vena comenzó a latirle  debajo del ojo. Sin mucha delicadeza, empujó a Kendrick contra un  tronco de pino. 




			—Qué tonto eres. No ha habido ninguna boda. Yo no envié a  nadie a buscarla. ¡Infierno y condenación! 




			Kendrick entrecerró los ojos e inclinó la cabeza. A su vez, empujó a Calin con suficiente fuerza como para hacerle perder el equilibrio. 




			—Eran MacLeod. Si tú no los habías enviado, entonces, ¿quién  se la llevó y adónde? 




			—Los guerreros MacLeod me son leales. No me traicionarían, ni  ninguno de ellos me robaría la prometida. 




			Calin defendía a los hombres de su clan, pero también sabía que  Kendrick estaba de su lado. ¿Por qué un MacLeod se llevaría a Akira? Se debatía con la pregunta, pero no encontraba la respuesta ni  tenía tiempo para pensar en el asunto. 




			Había pasado una semana entre su llegada y la de los captores de  Akira, lo que hacía imposible seguir cualquier rastro. Se le revolvieron las tripas al pensar en el lugar al que podían haberla llevado.  ¿Cómo demonios la iba a encontrar? No reconocería a Akira ni aunque la tuviera delante. 




			Calin hizo un gesto en el aire, sacudiendo rápidamente la muñeca. Tres de sus guerreros salieron de entre la arboleda montados en  sus caballos. Sirio se detuvo a su lado, como lo habían entrenado  para hacer. 




			—Debemos partir ahora mismo. ¿ Tus hermanas pueden regresar a casa solas? —preguntó y montó su caballo de guerra. 




			—No, no pueden. —Kendrick echó un vistazo a lado y lado, a  las muchachas que se habían reunido alrededor de Isobel. La mayor  sostenía las riendas de un ruano color castaño y esperaba. 




			—Si me han informado correctamente, la casa a la que os habéis  mudado no está lejos de aquí. Parecen bastante capaces de volver  allí solas. 




			Kendrick se volvió para alejarse de él. 




			Con creciente irritación, Calin se preguntó cómo su amigo podía  preocuparse tan poco por la hermana a la que había criado desde  que nació. 




			—¿No te interesa el bienestar de tu otra hermana? 




			Kendrick se dio la vuelta y lo miró con desdén. 




			—¡No soy idiota! Tú eres el que no se preocupa por el bienestar  de Akira. Tu principal preocupación es la alianza y no podemos unir  los clanes sin ella. Así que deja de hacer como si te importara y admítelo de una vez. No podrías reconocer a la lass ni aunque te mordiera el trasero. 




			Calin ignoró su acusación, aunque le molestó reconocer que  Kendrick tenía razón. Hizo que Sirio se quedara quieto. El animal  debía de haber percibido su exasperación. 




			—Tengo intenciones de cabalgar contigo sólo porque conozco a  Akira y sé que no se irá contigo por propia voluntad. 




			«¿Y por qué demonios no lo hará?» 




			La había mantenido durante aquellos años y había mandado dinero al abad del priorato de Beauly para pagar su educación. Se había ocupado además de proteger el secreto de su linaje. Aparte del  tío Kerk y la tía Wanda, sólo Kendrick y la madre adoptiva de Akira  sabían que era hija del laird Kinnon. Esperaba que la muchacha  aceptara la unión sin protestar. Pero discutir ese asunto con Kendrick no le parecía adecuado en ese momento. 




			—No tenemos tiempo que perder. Debemos partir ya. 




			Su amigo se puso rojo y apretó los puños con fuerza. 




			—Aunque la seguridad de Akira me importa, tengo cinco hermanas más de las que ocuparme primero. Isobel no puede caminar.  Es tullida. Desde que nuestro padre murió, no hay nadie que pueda  levantarla excepto yo, ahora que Akira se ha ido. 




			Calin se sintió como un completo imbécil. Justo entonces comprendió por qué Isobel no estaba jugueteando en el lago con sus  hermanas. 




			—De acuerdo. Tú atiende a tu familia. Yo tengo que regresar al  campamento y pedirle dinero al consejo. Nos encontraremos al  anochecer donde nuestro territorio linda con el de los Donald. Ven  solo. Akira está en territorio de los MacLeod. 




			La expresión de Kendrick se relajó. 




			—¿Sabes adónde la han llevado? —le preguntó con un dejo de  esperanza en la voz. 




			—Sí. Si lo que dices es cierto, sólo hay un lugar al que un MacLeod llevaría a una mujer que cree que es una bruja: Tigh Diabhail. 




			Espoleó a su semental y salió a todo galope, rogando en secreto  que no fuera demasiado tarde. Tigh Diabhail era la guarida del infierno y por eso mismo se llamaba «casa del demonio». 




			Sólo había estado allí una vez, pero la conducta de sus compañeros de armas le había repugnado tanto que no quiso regresar jamás. 




			En otros tiempos, ese puerto aislado había servido como lugar  donde se recibían armas para los predecesores del rey Jacobo, pero  en ese momento lo único que había allí eran cautivas. 




			Y lo que les hacían a las vírgenes era de un horror más allá de lo  imaginable. 
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			—¿Cuántos hombres crees que maté en Drumchatt, primo? 




			—No lo sé, Jaime. Pero estoy seguro de que fueron más de los  que maté yo. 




			Calin puso los ojos en blanco. Después de oír la enésima historia de la batalla, se arrepintió de haber llevado a su primo para rescatar a su prometida. 




			Aunque Jaime era como un hermano para él, siempre había sido  indisciplinado. Tres años más joven, su primo se esforzaba constantemente por ganarlo. Si Calin mataba un ciervo rojo con seis puntas  en la cornamenta, Jaime se proponía matar uno con diez. El deseo  de superarlo hacía que fuera un guerrero decidido y Calin tenía que  admitir que estaba orgulloso de esa virtud de su primo. 




			—¿Crees que fueron más de cincuenta? —preguntó Jaime, continuando con el exagerado relato de su valor mientras Calin subía la  cuesta. 




			La neblina azul de la mañana cubría la pequeña isla de Bania. Se  veía a decenas de hombres MacLeod por el paisaje frente a ellos,  pero esa clase de MacLeod no eran de los que Calin llamaba familia.  Erguido sobre su caballo de guerra, le dolía cada músculo del cuerpo por el viaje de tres días. Como no estaba acostumbrado a la silla,  más ancha, tenía agujetas en el trasero desde hacía horas. Kendrick  y los otros tres guerreros MacLeod galopaban a su lado y se detuvieron para mirar las tiendas del campamento. 




			—Me apuesto las muelas del juicio a que fueron casi cien —dijo  Jaime sin darse cuenta de que habían llegado a su destino—. Piensa  que la cantidad... 




			—Jaime —lo interrumpió Kendrick, con el cejo fruncido—, si  dices una palabra más, te quitaré esas muelas del juicio que acabas  de apostar. 




			Calin sonrió y su primo lo miró desconcertado. Después de eso,  recorrieron el último tramo en pacífico silencio. 




			Allí no tenían dificultades para que la gente los aceptara. Sus  monedas de oro eran todo lo que aquellos bastardos necesitaban  para permitirles la entrada en sus tiendas. 




			Al final de la tarde, entraban y salían libremente de la tienda principal, junto con los demás visitantes. La mayoría llevaba tartanes y  algunos trajes a la moda de Francia y Alemania. Sobrevestas con los  emblemas de sus países identificaban la nacionalidad de cada hombre que no llevaba un tartán. Bordadas con hilo dorado, sus pesadas  túnicas caían sueltas sobre los ceñidos pantalones escoceses. 




			Aunque ya era bien entrado el verano, las saladas brisas marinas  se deslizaban por los muros de piedra como un aliento gélido. Los  presentes se estremecían de vez en cuando, mientras contemplaban  una mujer tras otra en el salón de subastas, pero Calin no notaba el  frío. La depravación que lo rodeaba hacía que le hirviera la sangre y  las oleadas de furia le llegaban hasta el alma. 




			La subasta terminó al anochecer, momento en que aquellos  hombres ociosos gastaban sus monedas en generosas cantidades de  cerveza y contaban historias de batalla. Sus mentiras crecían más  con cada barril que llegaba a la tarima. 




			Calin hubiera dado cualquier cosa por estar montado en su corcel, con su prometida a salvo con él y oyendo uno de los relatos de  Jaime. En cambio, estaba en medio de una multitud de highlanders de  rancio olor, notando cómo esa hediondez se le metía en los poros. 




			Al amanecer, el subastador cogió su mazo y dio comienzo un  nuevo día. Después de que vendiera a un grupo de mujeres trigueñas, subió a la plataforma de madera a una niña rubia. Era sin duda  la doncella más joven que habían subastado desde que habían llegado. La muchacha ni siquiera había cambiado aún toda la dentadura  y se notaba a través de la gasa de su vestido que no se había desarrollado. No contaría más de diez años. Tenía las manos ante el cuerpo  y la cabeza inclinada hacia adelante, mientras lágrimas de humillación le bañaban las mejillas. 




			Calin no podía soportarlo. Le encontraría un lugar en el castillo  Cànwyck. Quizá con las lavanderas. Se acercó hacia su hombre, que  estaba más atrás, para que preparara los fondos. 




			El murmullo bajo del pabellón menguó cuando el subastador  comenzó con su chillona cantinela. 




			—¿Cuánto me ofrecéis por un premio como éste? Mis buenos  hombres, qué imagen la de esta lass en vuestras camas. ¿Cuánto me  ofrecéis? Hablad rápido, porque seguro que se venderá pronto. 




			Desde la parte de atrás de la tarima, el subastador se alisó los grises mechones sobre la calva cabeza mientras esperaba las ofertas. 




			—¿Es virgen? —preguntó uno de los presentes con voz hosca. 




			—Lass, responde a la pregunta del hombre —le ordenó el subastador. 




			Las mejillas de la niña se sonrojaron y Calin maldijo a todos y  cada uno de aquellos hombres deseando que ardieran en los abrasadores fuegos del infierno. 




			—No. —Su respuesta apenas se oyó. 




			Gemidos de decepción llenaron el aire, lo que a Calin le produjo  aún más disgusto. La mitad de aquellos hombres no estaban allí para  comprar prometidas ni sirvientas, sino para presenciar el entretenimiento que les ofrecía Tigh Diabhail. 




			Calin asumió que la niña mentía, como lo supusieron la mayoría  de los demás, pero las reglas establecían que cada cautiva debía responder a esa misma pregunta antes de la compra. 




			A Calin le llamó la atención un hombre que sollozaba a su lado;  su cara arrugada brillaba húmeda de lágrimas. Apretaba una bolsa  en un puño y miraba a la muchacha con los ojos empañados. 




			El subastador soltaba números arrastrando las palabras, atendiendo a tres individuos que hacían ofertas. El hombre que estaba  al lado de Calin sólo pudo ofrecer una pequeña suma. 




			—¿Es de su familia? —le preguntó él sin mirarlo. 




			—Es mi hija —respondió finalmente el otro después de una larga pausa. 




			—Ofrezca lo que deba. Yo pagaré lo que le falte. 




			—No podré devolvérselo. 




			—No me debe nada. 




			En cuestión de segundos concluyó la subasta y el hombre consiguió comprar a la muchacha por treinta monedas; Calin le dio veinte de buen grado. 




			—Dios lo bendiga, señor —le dijo el hombre y se fue hacia la tarima. 




			Los guardias bajaron a la niña de cualquier modo y lo único que  Calin deseó en ese momento fue verlos colgando del árbol más alto  de las Highlands. Pensó en Akira, tratada así por aquellos nauseabundos bárbaros, apretó la mandíbula y cerró los puños con fuerza.  Lo embargó la desesperación y se le aceleró el corazón. 




			¿Y si ya la habían vendido? ¿Y si jamás la habían llevado allí? 




			Mientras esas preguntas se abrían paso en su cabeza, el indómito murmullo de la siguiente cautiva pudo oírse entre el zumbido de  los compradores. Su pelo negro como la noche enmarcaba una cara  de porcelana; era una cara que expresaba un feroz gesto de repulsión. De su boca salían maldiciones en inglés, francés, gaélico y otra  lengua que Calin no alcanzó a reconocer. La sostenían dos centinelas con capas negras cubriéndoles las cabezas y, a diferencia de las  demás mujeres, tenía las manos fuertemente atadas a la espalda. 




			—Por los clavos de Cristo, ésa es Akira —dijo Kendrick en un  audible susurro y fue hacia la tarima. 




			—No. —Calin le apoyó una mano con firmeza en el hombro—.  No llamemos la atención ni demostremos nuestro interés por ella. 




			Habló con calma, pero estaba a punto de estallar de furia. Si los  guardias osaban golpear a su prometida, estaba dispuesto a comenzar una guerra. 




			Ella se abalanzó contra los hombres que la retenían en la plataforma. Estaba claro que no le faltaba espíritu para combatir. Aunque sintió alivio al verla sana y salva, a Calin lo preocupaba el  encuentro inicial. Presentarse ante su prometida en semejantes circunstancias podía ser una situación un tanto incómoda. 




			Cuando la vio golpear con la rodilla la ingle de uno de los guardias, Calin retrocedió e instintivamente se llevó las manos a los testículos. El centinela la cogió por el pelo, la hizo doblarse y la obligó  a ponerse de rodillas. Los ojos de ella reflejaban desesperación y  soltó un grito. La aguda nota de dolor retumbó contra las paredes  de tela. 




			Calin apretó los puños cerrados con más fuerza. Si le hubieran  permitido conservar una arma, aquellos guardias ya estarían atravesados por la hoja de su espada. Hizo un gesto a los hombres de su  clan, dispersos entre la multitud. Ante su silenciosa orden, los tres  salieron de la tienda inmediatamente. 




			—Quítate la capucha —le dijo a Kendrick—. Si es posible, quiero que ella te vea. Quizá eso la tranquilice un poco. 




			—¿Te había mencionado ya que Akira tiene cierto temperamento? 




			—¿Cierto temperamento? —Calin lo miró con recelo, pero no  tenía tiempo para bromas—. La rescataremos como sea. Cuando  nos vayamos, cabalgará conmigo, ya me ocuparé de su «cierto temperamento». 




			La misma voz hosca de antes resonó en la multitud. 




			—¿Es virgen? 




			Calin deseó que tuviera el ingenio de responder lo mismo que las  demás. Contuvo el aliento esperando su respuesta. «Di no. Di que  no eres virgen.» Deseó con todo su ser que lo hiciera. 




			Los guardias forcejearon con ella, apretándola más para que respondiera a la pregunta. Akira entrecerró los ojos hasta que no fueron más que dos oscuras rendijas. Levantó su delicada barbilla hacia  el bárbaro que había lanzado la pregunta. 




			—Sí, soy virgen. Y tengo intenciones de seguir siéndolo. 




			A Calin se le cayó el alma a los pies. 




			El silencio se apoderó de la multitud. Un silencio tan absoluto  que podían oírse romper las olas más allá del acantilado que había  tras el pabellón. 




			La quietud duró dos latidos; luego resonaron las ovaciones y estalló un caos de gritos y alaridos. Los ojos de todos y cada uno de  los hombres se encendieron de lujuria. 




			«¡Maldita sea la estúpida muchacha!» ¿No podía haber dicho una  mentira? ¿Tan poco ingenio tenía que no podía responder lo mismo  que las otras? El dinero que había enviado para su educación no había obtenido los resultados esperados. 




			Movió el cuello intentando relajarse, mientras procuraba controlar su frustración. 




			El subastador sujetó el mazo y esbozó una perversa sonrisa en  dirección a una mujer que estaba de pie detrás de él. 




			—Nattie, ve a buscar los aceites. 




			Los salvajes espectadores rugieron todavía más alto y, aunque  pareciera imposible, en el estrecho espacio de la tienda se triplicó la  cantidad de asistentes, como si hubiesen podido oler desde fuera  que había una virgen. Los agudos gritos que llegaban de la multitud  se incrementaban con cada segundo que pasaba. Dos guardias más  se abrieron paso entre los presentes, recogiendo dinero. 




			Kendrick sintió que la cara le ardía de incomodidad. 




			—¿Qué hacen? —preguntó. 




			—Estos hombres pagan dinero extra por presenciar la venta de  una virgen. Las monedas van directamente al jefe, que hace la vista  gorda ante tal atrocidad. Me temo que mi prometida no sólo va a  costarme más de lo que pretendía, sino que además va a ofrecer una  gran diversión. —Su sombrío tono de voz estaba a la par de su furia—. Sospecho que tu hermana no tiene ni idea de lo que va a costarle su orgullo. 




			Calin elevó una silenciosa plegaria a san Bonifacio para que lo  ayudara y luego gritó: 




			—Veinte monedas. 




			—Me ofrecen veinte monedas —gritó el subastador—. ¿Quién  ofrece más? 




			—Treinta y cinco —dijo otro, con acento extranjero. 




			—Cincuenta. 




			—Setenta y cinco. 




			Las ofertas subían a un ritmo desbocado y llegaron en seguida a trescientas. Calin pretendía ganar, aunque le costase cada moneda que había llevado. Las llamas del Hades se extinguirían antes que permitir que otro hombre tocara a aquella mujer. Había esperado demasiado tiempo para asegurar la alianza y vengar la sangre de su padre. 




			—Ofrezco quinientas monedas —gritó. 




			Susurros curiosos recorrieron la multitud mientras cientos de  ojos lo escrutaban. La oferta los sorprendió a todos, también a Kendrick. 




			—¿Llevas esa cantidad, amigo? 




			—Sí —respondió Calin secamente y luego esperó algún desafío. 




			Él no era de los que hacían ostentación ni desperdiciaban el dinero de los MacLeod, pero la supervivencia del clan dependía de  que recuperara a aquella mujer. Que era suya y nada más que suya. 




			—¿Quién da más de quinientas monedas? —gritó el subastador,  pero no obtuvo respuesta. El golpe de su maza puso fin a la subasta—. ¡Vendida! 




			Los hombres de Calin esperaban con las bolsas de dinero. Con  un gesto de la barbilla le ordenó a su senescal que rellenara el documento de venta y luego apartó a la multitud hasta llegar al borde de  la elevada tarima, tal como habían hecho los otros compradores antes que él. Pero en vez de entregarle a Akira, los guardias la llevaron  hacia atrás, al extremo más alejado de la plataforma. 




			Calin notó que en su interior nacía una energía potente como  una llamarada; era un creciente deseo de proteger, de reclamar... y  de matar. Cerró los puños con fuerza, dispuesto a la batalla. 




			—¡Sacad la cama! ¡Sacad la cama! —cantaba la multitud. 




			El subastador dio órdenes de que comenzaran los preparativos.  Los guardias abrieron unos cortinajes comidos por las polillas y dejaron a la vista un soporte oxidado sobre el que descansaba un colchón de paja. La mujer a la que el subastador se había referido como  Nattie volvió a aparecer con un cubo de aceite humeante. 




			Calin sostuvo la mirada del hombre y dijo con desprecio: 




			—Mi senescal ha firmado la venta. Exijo que me entregues a  esta mujer. 




			—Se te entregará cuando corresponda, pero como claramente  consta en el documento de venta, ninguna mujer abandona Tigh  Diabhail con su virginidad intacta. 




			Calin miró a Akira, que respiraba con dificultad. El ardoroso color de la furia había desaparecido de su cara, reemplazado por el  blanco pálido del terror. Tembló ligeramente antes de cerrar la boca  y recuperó suficiente valor como para mirarlo. Aunque no sentía  que mereciera una mirada tan feroz, Calin le sostuvo la mirada  mientras lo empujaban a la tarima. 




			Los guardias que la rodeaban se duplicaron para inmovilizarla  mientras Nattie pasaba una pequeña esponja por debajo de la ligera  túnica de Akira, para untarle los aceites entre las piernas. Con las  manos todavía atadas a la espalda, ella estaba indefensa ante la obscena determinación de la mujer. 




			Dos esbirros más llevaron la cama al centro de la tarima y a pesar de la resistencia de Akira, los guardias la colocaron sobre el colchón. Intentó liberarse, pero la echaron de nuevo en la estropeada  cama, sujetándola con una correa de piel sobre las costillas. 




			Calin tensó los músculos. Quería matar a todos aquellos bastardos. Podía revelar quién era, pero a aquellos cerdos no les importaría en absoluto su estatus de laird. Sólo provocaría más problemas. 




			Consciente de que no tenía otra opción que seguir adelante, extendió los brazos y permitió que los guardias le quitaran el tartán y la camisa. Para gran decepción de la vieja bruja, rechazó los aceites y aceptó una tela blanca mientras se acercaba a la cama. 




			Se subió encima de Akira, cubriéndola con su cuerpo de pies a  cabeza. En un burlón simulacro de intimidad, los guardias bajaron  un dosel de gasa, encerrándolos como animales en celo expuestos al  público. Ella meneó la cabeza de un lado a otro con agresividad, agitando su pelo enmarañado con el que se cubrió el rostro. 




			—Imigh sa diabla, bastún! Focal leat! —lo maldijo en gaélico. Y luego, en francés, continuó—: Retournez à la pute qui t’a accouchée! 4 




			—Ni soy un bastardo, ni mi madre era prostituta —respondió él  con calma a sus improperios. 




			Su vocabulario obsceno lo sorprendió y lo impresionó al mismo  tiempo. 




			—Que el demonio se lleve tu negra sangre. Quizá te pudras al  lado de la zorra que te trajo al mundo. 




			—Mi madre no era ninguna zorra. 




			Aunque Calin sabía poco de la mujer que había muerto al darle  a luz, tenía cierto sentido del honor que hacía que la protegiera de  nombres tan abyectos. Suspiró de forma dramática y negó con la  cabeza. 




			—¿Cómo puede una lengua tan vulgar hallar sitio entre los bonitos labios de una boca tan delicada? 




			En respuesta, Akira le escupió. Luego se impulsó hacia adelante,  golpeándolo con la frente en el tabique de la nariz. El golpe le resonó dentro del cráneo y Calin lo sintió hasta en las muelas. 




			¡Infierno y condenación! ¡Su prometida era una salvaje! Sacudió  la cabeza y volvió a concentrar la vista en ella: el golpe no lo había  afectado en absoluto. 




			—Eres un buey y si tienes intenciones de tocarme, vivirás para  lamentarlo. ¿Te va a satisfacer poder tenerme así, sabiendo que abultas el doble que yo y que probablemente peses más de cien kilos?  Conozco a los hombres como tú. Hombres de Satán. ¡Mi benefactor se ocupará de que tengas tu castigo y te mandará de vuelta al infierno con tu padre! 




			Akira continuó sus amenazas en gaélico y sus insultos se volvían  cada vez más coloridos con cada explosión de maldiciones. 




			—¡Akira! —gritó él. 




			Ella se quedó paralizada. Entornó los ojos y le miró la cara como  si buscara algún signo de familiaridad. 




			—¿Cómo sabes mi nombre? 




			Con delicadeza, Calin le apartó los alborotados mechones de la cara. El agitado murmullo de los espectadores se convirtió en un lejano rumor mientras contemplaba por primera vez de cerca la notable belleza de su prometida. Sus ojos eran de un azul muy intenso y brillaban como lustrosos zafiros entre sus espesas pestañas color azabache. Sus labios eran rosados, carnosos y expresivos y su barbilla traslucía un inquebrantable orgullo. Era la viva imagen de Lena. 




			Calin sintió cierto alivio. Sin embargo, se hubiera casado con ella  aunque tuviera lunares peludos y un tercer ojo. La seguridad de su  clan dependía de esa unión. 




			Aunque la inmovilizó sujetándole las piernas bajo las suyas, todo  el cuerpo de Akira tembló. Calin se inclinó sobre su cara e inhaló su  salado sudor con un seductor rastro femenino. 




			—Tu nombre es Akira Neish, del clan Kinnon. Tus hermanas  son Neala, Maggie, Isobel, Riona y Fiona. Eres hija de Murrdock y  Vanora Neish. Estoy aquí con tu hermano Kendrick para llevarte a  casa. No te lastimaré ni te robaré la virginidad. No hay razón para  que confíes en mí, pero no tengo tiempo de rogarte que hagas lo  que te digo. ¿Entiendes qué esperan que haga? 




			Ella asintió y el terror le veló los ojos. 




			—¿Te conozco? 




			—No, pero me conocerás. —Calin esbozó una media sonrisa y  deseó tener tiempo para besar aquellos trémulos labios y prometerle que todo iría bien. Con las rodillas a ambos lados de sus piernas,  bajó la vista hacia la generosa curva de sus senos que, después de  todo el forcejeo, amenazaban con desatarle las cintas de la ropa. 




			Los guardias estaban a menos de tres brazos de distancia. Calin  sabía que necesitaba que Akira colaborara para hacer creer a la audiencia que habían consumado la unión. 




			—Debes abrir las piernas. 




			Ella palideció. 




			—No lo haré. No me importa cuánto sepas de mí; no haré lo  que me pides. 




			Por su mirada de rebeldía, Calin supo que no tenía la menor intención de obedecer. 




			—Por todos los santos, mujer. O abres las piernas o ellos lo harán por ti. —Miró a los guardias, que parecían ansiosos de acudir en  su ayuda. 




			



			 






			Akira deseó ser tan propensa a los desmayos como sus hermanas. Pero por mucho que lo intentara, su mente se negaba a ayudarla. Apretó los ojos con fuerza, se mordió el labio inferior e hizo lo  que aquel bárbaro le pedía. Él se colocó mejor y deslizó las manos  entre sus cuerpos. Ella se arrepintió en seguida de haber confiado  en él. Sabía que si la tocaba de una manera poco apropiada, se resistiría bajo su cuerpo. 




			—Si no te quedas quieta, mi cuerpo ignorará mi caballerosa intención de proteger tu virtud. 




			Le rozó los femeninos rizos con el dorso de la mano y el miedo  se le clavó a Akira en el estómago. ¿Era así como perdería la virginidad? ¿Con una bestia que había apostado más dinero que el resto?  ¿Su benefactor la recibiría igualmente, después de que hubiese sido  arruinada de semejante manera? 




			Los obscenos cánticos de la multitud resonaban en sus oídos al  ritmo ensordecedor de los latidos de su propio corazón. Le pidió silenciosamente a Dios que la salvara, pero estaba más convencida  que nunca de que el demonio la había marcado. 




			De hecho, estaba maldita. 




			Calin miró a su alrededor antes de sacar una pequeña hoja afilada de su cinto de piel. 




			—Voy a esparcir sangre sobre tus piernas —le dijo fríamente,  como si lo hiciera cada día. 




			¿Iba a lastimarse? ¿Iba a lastimarla a ella? 




			—¡No! Por favor. 




			Hizo presión con las rodillas contra las caderas de él, dejándole  poco espacio para moverse. La humillación le subió por el pecho y  le estalló en los oídos, mientras aquel hombre manipulaba íntimamente entre sus cuerpos. Con tono apagado, Akira imploraba clemencia. 




			Él parpadeó, aspirando aire por la nariz y procedió a frotarle un  poco de pegajosa sangre por los muslos. Las lágrimas la cegaron.  Un acceso de apagada tos le aflojó el miedo que le contraía la garganta y su pecho se convulsionó con incipientes sollozos. 




			Volvió la cara. 




			Él dijo su nombre, pero sus actos le producían tanta repulsión  que era incapaz de abrir los ojos. 




			—Mírame —le ordenó. 




			Finalmente lo hizo. Los ambarinos ojos que le devolvían la mirada dejaban traslucir fatiga y estaban llenos de remordimiento. 




			—Grita, lass —le ordenó y maldijo a todos los santos con un  brusco susurro—. Un alarido lo bastante alto para que estos bastardos lo oigan. 




			Esa petición no era difícil de cumplir. Akira abrió la boca y gritó. La altísima nota que soltó hizo que los presentes entrecerraran  los ojos. Calin le pasó la tela por los muslos y después salió de encima de ella, sosteniendo el trozo manchado de sangre en alto para  que todos lo vieran. La prueba de su vil acción. 




			Calin se vistió rápidamente y cogió un tartán de lana que le lanzaron desde la multitud. Akira levantó la cabeza lo bastante como  para ver que su hermano le sonreía. Pero el breve momento de alivio se interrumpió bruscamente cuando el hombre la liberó de sus  ataduras, la envolvió en una manta de lana a cuadros y se la echó sobre el hombro. 




			Sus piernas aprisionadas poco ayudaban a mejorar su situación,  así que golpeó con los puños la dura espalda de él. 




			—¡Bájame, buey grandullón! 




			Desde el extraño ángulo en que se encontraba, Akira podía ver a  los hombres de su clan seguirlos mientras salían del pabellón. Él la  sentó en su corcel ensillado antes de montar tras ella, luego salió al  galope por la llanura, dejando atrás Tigh Diabhail. 




			Aunque agradecía estar por fin libre de la casa del demonio, Akira temía al hombre que le rodeaba posesivamente la cintura. 




			¿Quién era aquel escocés? 
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			Akira le clavó un codo en las costillas. Él gruñó pero la ignoró. Habían estado cabalgando a toda velocidad durante lo que parecían  horas y ella quería hablar con su hermano. Tenía que saber si Isobel  estaba a salvo y si la estaban cuidando. 




			Volvió a darle un codazo, esta vez más fuerte. 




			—Necesito parar. 




			Tomándose su tiempo, él detuvo el caballo en un arroyo cercano.  Kendrick aminoró también la marcha para acercarse a él, pero ante  un imponente gesto de su captor, su hermano y los demás guerreros siguieron adelante. 




			Akira se bajó de un salto. 




			—¡Kendrick, espera! —gritó a la espalda de éste mientras se alejaba. 




			Él echó un vistazo por encima del hombro, pero continuó cabalgando hasta que desapareció tras la colina. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué cuernos no se había detenido? 




			Se volvió para contemplar al hombre montado en su caballo de  guerra. Su tartán era azul grisáceo a cuadros color verde oliva. La  tela de lana colgaba suelta sobre un visible muslo bronceado. A la  cintura llevaba una hacha y la negra empuñadura de un puñal le asomaba de sus botas de piel de ciervo rojo, que le llegaban hasta la mitad de la musculosa pantorrilla. El rebelde pelo color caoba oscuro  le caía despeinado sobre los hombros y de cada sien le caía una fina  trenza. Todo su ser transmitía autoridad. ¿Qué poder tenía aquel  hombre como para controlar a Kendrick con una sola mirada? 




			—¿Quién eres? ¿A qué clan perteneces? 




			—Soy un MacLeod. 




			¿MacLeod? ¿Sería pariente de los viles gusanos que la habían  arrancado de su familia? No le importaba cuánto hubiera pagado  para conseguirla; ella estaba prometida a otro hombre y lo último  que quería era cruzar la isla con un MacLeod. 




			—Atiende tus necesidades, lass. Debemos poner más distancia  entre Tigh Diabhail y nosotros. 




			Ella lo miró y los insultos que tenía preparados le bailaron en la  punta de la lengua. Pero tenía que admitir que distanciarse de aquel  bárbaro lugar le parecía una buena idea. Se dirigió al arroyo y se lavó  la cara con el agua fría; luego bebió ansiosamente con las manos  ahuecadas, preguntándose si podría calmar la sequedad que sentía  en la garganta. Una película plateada ocultaba el sol y el perfume de  la lluvia veraniega impregnaba el aire. 




			Tigh Diabhail olía como un pozo negro, un olor nauseabundo que no quería volver a inhalar. En cambio, el aire de ese día tenía el nítido aroma de la libertad. Una libertad de la que pretendía disfrutar tan pronto como se despidiera de aquel compañero de cabalgata. 
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